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Martín se enteró también de la llega
da de los domadores con sus fieras en
jauladas y á la maiiana siguiente al 
levantarse, lo primero qne hizo fué di
rigirse al prado de Santa Ana. 

Comenzaba á salir el sol cuando llegó 
al campamento del domador. 

Uno de los carros era la casa de los 
saltimbanquis. Acababan de salir de 
dentro el domador, su mujer, un viejo, 
un chico y una chica. Sólo una niiia de 
pocos meses quedó en la can-eta-choza 
jugando con un perro. 

El domador no ofrecía ese aire entre 
petulante y grotesco tan común á los 
acróbatas de barracas y gentes de feria; 
era sombrío, joven, con aspecto de gi
tano, el pelo negro y rizoso, los ojos 
verdes, el bigote alargado en las puntas 
por una especie de patillas peq ueiias y 
la expresión de maldad siniestra y re
pulsiva. 

El viejo, la mujer y los chicos tenían 
sólo carácter de pobres, eran de esos 
tipos y figuras bon-osas que el troquel 
de la miseria produce á millares. 

El hombre, ayudado por el viejo y 
por el chico, h·azó con una cnerda un 
círculo en la tierra, y en el centro plantó 
un palo grande de cuya punta partían 
varias cuerdas que se ataban en esta
cas clavadas fuertemente en el suelo. 

El domador buscó á Tellagorri para 
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q ne le proporcionara una escalera; le 
indicó éste que había una en la taberna 
Lle Arcale, la sacaron de allí y con ella 
sujetaron las lonas hasta que formaron 
una tienda de campaiia de forma cónica. 

Los dos canos con jaulas en donde 
iban las fieras los colocaron dejando 
entre ellos un espacio que servía de 
puerta al circo, y encima y á los lados 
pusieron los saltimbanquis tres carteles 
pintarrajeados. Uno representaba va
rios penos lanzándose sobre un oso, el 
otro una lucha entre un león y un búfa
lo y el tercero unos indios atacando con 
lanzas á un tigre que les esperaba en la 
rama de un árbol como si fuera un jil
guero. 

Dieron los hombres la última mano al 
circo y el domingo, en el momento en 
que la gente salia de vísperas, se pre
sentó el domador seguido del viejo, en 
la plaza de Urbia delante de la iglesia 
Ante el pueblo congregado, el domador 
comenzó á soplar en un cuerno de caza 
Y su ayudante redobló en el tambor. 

Recorrieron los dos hombres las ca· 
lles del banio viejo y luego salieron 
fuera de puertas, y tomando por el puen
te, seguidos de una turba de chicos y 
chicas llegaron al prado de Santa An;¡, 
se acercaron á la barraca y se detuvie
ron ante ella. 

A la entrada la mujer tocaba el bom• 
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-Yo también te traeré cerezas. 
-¿De dónde? 
-Yo sé donde las hay. 
-¿Cómo te llamas? 
-Martín, ¿y tú? 
-Yo,Linda. 
-Así se llamaba la perra del médico 

- dijo poco galantemente Martín. 
Linda no protestó de la comparación; 

fué detrás de la entrada del circo, tiró 
de una lona, abrió un resquicio y dijo á 
Martín: 

-Anda, pasa. 
Se deslizó Martín y luego ella, 
-¿Cuándo me darás las cerezas/-

preguntó la chica. 
-Cuando esto se concluya iré á bus

carlas. 
Martín se colocó entre el público. El 

espectáculo que ofrecía el domador de 
fieras era realmente repulsivo. 

Alrededor del circo, atados á los pies 
c\e un banco hecho con tablas, había 
diez ó doce perros flacos y sarnosos. El 
domador hizo restallar el látigo y todos 
los perros á una comenzaron á ladrar y 
á aullar furiosamente. Luego el hombre 
vino con un oso atado á una cadena, con 
la cabeza protegida por una cubierta de 
cuero. 

El domador obligó á ponerse de pie 
varias veces al oso, y á bailar con el 
palo cruzado sobre los hombros y á 
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tocar la pandereta. Luego soltó un pe
rro que se lanzó sobre el oso y después 
de un momento de lucha se le colgó de 
la piel. Tras de éste soltó otro perro y 
luego otro y otro, con lo cual el público 
se comenzó á cansar. 

A Martín no le pareció bien porque 
el pobre oso estaba sin defensa alguna. 
Los perros se echaban con tal furia so
bre el oso que para obligarles á soltar 
la presa el domador ó el viejo tenían 
que morderles la cola. 

A Martín no le agradó el espectáculo 
y dijo en voz alta, y algunos fueron de 
su opinión, que el oso atado no podía 
defenderse. 

Después todavía martirizaron más á 
la pobre bestia. El domador era un ver
dadero canalla y pegaba al animal en 
los dedos de las patas, y el oso babeaba 
y gerrúa con unos gemidos abogados. 

-¡Basta! ¡Bastal-gr itó un indiano 
que había estado en California. 

-Porque tiene el oso atado hace eso
dijo Martín-sino no lo baria. 

El domador se fijó en el muchacho y 
le lanzó una mirada de odio. 

Lo que siguió fué más agradable; la 
mujer del domador, vestida con un traje 
de lentejuelas entró en la jaula del león, 
jugó con él, le hizo saltar y ponerse de 
pie, y después Linda dió dos ó tres vola
tines y vino con un monillo vestido de 
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rojo á quien obligó á hacer ejercicios 
acrobáticos. 

El espectáculo concluía. La gente se 
disponía á salir. Martín vió que el do
mador le miraba. Sin duda se había fija
do en él. Martín se adelantó á salir y el 
domador le dijo: 

-Espera, tú no has pagado. Ahora 
nos veremos. Te voy á echar los perros 
como al oso. 

Martín retrocedió espantado; el doma
dor le contemplaba con una sonrisa 
feroz. Martín recordó el sitio por donde 
entTó y empujando violentamente la 
lona la abrió y salió fuera de la barraca. 
El domador quedó chasqueado. Dió des
pués Martín la vuelta al prado de Santa 
Ana, hasta detenerse prudentemente á 
quince ó veinte metros de la entrada del 
circo. 

Al ver á Linda le dijo: 
-¿Quieres venir? 

. -No puedo. 
-Pues ahora te traeré las cerezas. 
En el momento en que hablaban apa

reció corriendo el domador, pensó sin 
duda en abalanzarse sobre Martín, pero 
comprendiendo que no le alcanzaría se 
vengó en la niña y le dió una bofetada 
brutal. La chiquilla cayó al suelo. Unas 
mujeres se interpusieron é impidieron al 
domador siguiera pegando á la pobre 
Linda. 
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-Tó le has metido dentro, ¿verdad? 
-gritó el domador en francés. 

-No; ha sido él que ha entrado. 
-Mentira. Has sido tú. Confiesa ó te 

deslomo. 
-Sí, he sido yo. 
-¿Y porqué? 
-Porque me ha dicho que me traería 

cerezas. 
-Ah, bueno-y el domador se tran

quilizó-que las traiga, pero si te las 
comes te hartaré de palos. Ya lo sabes. 

Martín, al poco rato, volvió con la 
boina llena de cerezas. La Linda las 
puso en su delantal y estaba con ellas 
cuando se presentó el domador de nue
vo. Martín se apartó dando un salto ha
cia atrás. 

-No, no te escapes-dijo el domador 
con una sonrisa que quería ser amable. 

Martín se quedó. Luego el hombre le 
preguntó quien era, y al saber su paren
tesco con Tellagorri le dijo: 
-V en cuando quieras, te dejaré pasar. 
Durante los demás días de la semana 

la barraca del domador estuvo vacía. 
El domingo, los. saltimbanquis, hicieron 
dar un bando por el pregonero diciendo 
que representarían uu número extraor
dinario é interesantísimo. 

Martín se lo dijo á su madre y á su 
hermana. La chica se asustaba al escu
char el relato de la fieras y no quiso ir. 
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CAPÍTULO VII 

CóMO TELLAGORRI SUPO PROTEGER 

Á LOS SUYOS 

11 
la muerte de la madre de 
Martín, Tellagorri, con 
gran asombro del pueblo, 
recogió á sus sobrinos y se 
los llevó á su casa. La se

flora de Ohando dijo que era una lástima 
que aquellos niflos fuesen á vivir con un 
hombre desalmado, sin religión y sin 
costwnbres, capaz de decir que salu
daba con más respeto á un perro de 
aguas que al señor párroco. 

La buena sefiora se lamentó, pero 
no hizo nada y Tellagorri se encargó de 
cuidar y de alimentar á los huérfanos. 

La lgnacia entró en la posada de Ar
cale de nii'lera y hasta los catorce afios 
trabajó allí. 

5 
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l\fartín frecuentó la escuela durante 
alguno, meses, pero le tuvo que sacar 
Tellagorri antes del año porque se pe
gaba con tocios los chicos y hasta qwso 
zurrar al pasante. 

Arcale que sabía que el muchacho era 
listo y de genio vivo, le utiUzó para re
cadista en el coche de Francia, Y cuando 
aprendió á guiar, de recadista le ascen
dieron á cochero interino y al cabo deun 
año le pasaron á cochero en propiedad. 

Martín á los diez y seis años, ganaba 
su vida y' estaba en sus glorias. Se jac
taba de ser un poco bárbaro y vestla 
un tanto majo1 con ta elegancia garbosa 
de los antiguos postillones. Llevaba cha'. 
leeos de color y en la cadena del reloJ 
colgantes de plata. Le gustaba lucirse 
los domingos en el pueblo, pero no le 
o-ustaba menos los días de labor mar-
"' char en el pescante por la carretera res-
tallando el látigo, entrar en las venta5 
del camino, contar y oir historias y lle
var encargos. 

La señora de Ohando y Catalina, se 
los hacían con mucha frecuencia Y le re
comendaban que les trajese de Francia 
telas, puntillas y algunas veces alhajas. 

-¿Qué tal, Marlín?-le decía Catalina 
en vascuence. 

-Bien· -contestaba él rudamente, ha
ciéndose más el hombre.-¿Y en vues
tra casa? 

Z\LACAÍN Et, llVt:NTURERO 67 

-Todos buenos. Cuando vayas á 
Francia tienes que comprarme una pun
tilla come¡ la otra. ¿Sabes? 

-Sí, sí, ya te compraré, 
-¿ Ya sabes francés? 
-Ahora empiezo á hablar. 
Martln se estaba haciendo un hom

bretón, alto, fuerte, decidido. Abusaba 
un poco de su fuerza y de su valor, pero 
nunca atacaba á los débiles Se distin
guía también como jugador de pelota y 
era uno de los primeros en el trinquete. 

Un invierno hizo Martín una hazaña 
de la que se habló en el pueblo. La ca
rretera estaba intransitable por la nieve 
Y no pasaba el coche. Zalacaín fué á 
Francia y volvió á pie, por la parte de 
Navarra, con un vecino de Larrau. Pa
saron los dos por el bosque de lraty y 
les acometieron unos cuantos jabalíes. 

Ninguno de los hombres llevaba ar
mas, pero á garrotazos mataron tres de 
aquellos furiosos animales, Zalacaín 
dos y el de Larrau otro. 

Cuando Martín volvió triunfan te, 
muerto de fatiga y con sus dos jabalíes, 
el pueblo entero le consideró como un 
héroe. 

Tel!agorri también fué muy felicitado 
por tener un sobrino de tanto valor y 
audacia. El viejo muy contento, aunque 
haciéndose el in di/eren te decía: 

-Este sobrino mío va á dar mucho 
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que hablar. De casta le viene al gal~o. 
Porque yo no sé si vosotros habréis 01do 
hablar de López ele Zalacaín. ¿No? Pues 
preguntadle á ese vlejo Soraberri, ya 
veréis lo que os cuenta .. • 

-¿Y qué tiene que ver ese López con 
tu sobrino?-le replicaban. 

-Pues que es antepasado de Martín. 
No comprendéis nada. . 

Tellagorri pagó caro el triunfo obte
nido por su sobrino en la caza de los 
jabalíes, porque de tanto beber se puso 
enfermo. 

La 1 o-nacía y Martín, por consejo del 
médic; obJio·aron al viejo á que supri
miese ;oda bebida, fuese vino ó licor, 
pero Tellagorri, con _tal ?rocedimiento 
de abstinencia, Iang111decia y se iba po
niendo triste. 

-Sin vino y sin patharra soy hombre 
muerto-decía Tellagorri-y viendo que 
el médico no se convencía de esta ver
dad, hizo que llamaran á otro más 
joven. 

Este le dió la razón al borracho Y no 
solo le recomendó que bebiera todos los 
días un poco de aguardiente, sino que le 
recetó una medicina hecha con ron. La 
Ignacia tuvo que guardar la botella del 
medicamento para que el enfermo no se 
la bebiera de un trago. A medida que 
entraba el alcohol en el cuerpo de Tella
¡¡orri, el viejo se erg,.úa y se ammaba. 
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A la semana de tratamiento se encon
traba tan bien que comenzó á levantarse 
y á ir á la posada de Arcale, pero se 
creyó en el caso de hacer locuras á pe
sar de sus afios y anduvo de noche entre 
la nieve y cogió una pleuresía. 

-De esta no sale Vd.-le dijo el mé
dico incomodado al ver que había fal
tado á sus prescripciones. 

Tellagorri lo comprendió así y se puso 
serio, hizo una confesión rápida, arregló 
sus cosas y llamando á Martín le elijo en 
vascuence: 

-Martín, hijo mío, yo me voy. No llo
res. Por nú lo mismo me dá. Eres fuerte 
y valiente y eres buen chico. No aban
dones á tu hermana, ten cuidado con 
ella. Por ahora lo mejor que puedes ha
cer es llevarla á casa de Ohando. Es un 
poco coqueta, pero Catalina la tomará. 
No le olvides tampoco á Marquesch¡ es 
viejo, pero ha cumplido. 

-No, no le olvidaré-dijo Martín so
llozando. 

-Ahora - prosiguió Tellagorri - te 
voy á decir una cosa y es que antes de 
poco habrá guerra. Tú eres valiente, 
Martín, tú. no tendrás miedo de las balas. 
Vete á la guerra, pero no vayas de sol
dado. Ni con los blancos, ni con los 
negros. ¡Al comercio, Martín! ¡Al co
mercio! Venderás á los liberales y á los 
carlistas, harás tu pacotilla y te casarás 
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gió al juego de pelota á presenciar el 
espectáculo. 

La lucha principal iba á ser entre los 
dos delanteros, entre Zalacaín y el 
Cacho. El Cacho ponía de su parte su 
nerviosidad, su furia, su violencia en 
echar la pelota baja y arrinconada; Za
lacaúi se fiaba en su serenidad, en su 
buena vista y en la fuerza de su brazo 
que le permitla coger la pelota y lan
zarla á lo lejos. 

La montaña iba á pelear contra la 
llanura. 

Comenzó el partido en medio de una 
gran expectación; los primeros juegos 
fueron llevados á la carrera por el 
Cacho que tiraba las pelotas como balas 
unas líneas solamente por encima de la 
raya, de tal modo que era imposible 
recogerlas. 

A cada jugada maestra del navarro 
los señoritos y los carlistas aplaudían 
entusiasmados, Zalacain sonreía y Bau
tista le.miraba con cierto mal disimulado 
pánico. 

Iban cuatro juegos por nada, y ya pa
recía el triunfo del navarro casi seguro 
cuando la suerte cambió y comenzaron 
á ganar Zalacain y su compaflero. 

Al principio el Cacho se defendía bien 
y remataba el juego con golpes furiosos, 
pero luego, como si hubiese perJido el 
tono, comenzó á hacer faltas con una 
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frecuencia lamentable y el partido se 
igualó. 

Desde entonces se vió que el Cacho é 
Isquiña perdían el juego. Estaban des
moralizados. El Cacho se tiraba contra 
la pelota con ira, hada una falta y se 
indignaba; pegaba con la cesta en la 
tierra enfurecido y echaba la culpa de 
todo á su zaguero. 

Zalacaín y el vasco francés, dueños de 
la situación, guardaban una serenidad 
completa, conían elásticamente y reían. 

- Ahí Bautista - decía Zalacaín. -
¡Bien! 

-Corre Martín-gritaba Bautista.
:Eso es! 

El juego terminó con el triunfo com
pleto de Zalacain y de Urbide. 
-¡ Viva guttwrac! (¡Vivan los nues

trosl)-gritaron los de la calle de Urbia 
aplaudiendo torpemente. 

Catalina sonrió á Martín y le felidtó 
rnrias veces. 

¡Muy bien! ¡Muy bien! 
-Hemos hecho lo que hemos podido 

-contestó él sonriente. 
Carlos Ohando se acercó á Martín y le 

dijo con mal ceño: 
--El Cacho te juega mano á mano. 
--Estoy cansado-contestó Zalacaln, 
-¿No quieres jugar? 
-No. Juega tú si quieres. 
Carlos que habla comprobado una vez 
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habían llegado hasta su hermano, pero 
al último confesó que Carlos l;i preten
día, pero con buen fin. 

- ¡Con buen fin!-exclamó Zalacaín.-
Pero tú eres idiota, criatura. 

¿Por qué? 
Porque te quiere engañar, nada más. 

-lile ha dicho que se casará conmigo. 
¿Y tú le has creído? 
¡Yo! Le be dicho que espere y que 

te preguntaré á tí, pero él me ha contes
tado que no quiere que te diga á tí nada. 

-Claro. Porque yo echaría abajo sus 
planes. Te qu;ere engañar, y quiere 
deshonrarnos, y que el pueblo entero 
nos desprecie porque me odia á mí. Yo 
no te digo mé\s que una cosa, que si pasa 
algo entre ese sacristán y tú, te despe
Uejo á tí y á él, y le pego fuego á la 
casa, aunque me lleven á presidio para 
toda la vida. 

La lgnacia se echó á llorar. pero cuan
do '.lfartln le dijo que Bautista se quería 
casa1· con ella y que tenía dinero, se 
secaron pronto sus lágrimas. 

-,Bautista quiere casarse? preguntó 
la Ignacia asombrada. 

-Sí. 
-¡Pero si no tiene dinero! 
-Pues ahora lo ha encontrado. 

La idea del casamiento con Batltista, 
no sólo consoló á la muchacha, sino que 
pareció ofrecerle un halagador porvenir. 

-,Y qué quieres que haga? ¿Salir de 
la casa?-pre,,runtó la lgnacia, secánJose 
las lágrimas y sonriendo. 

---No, por de pronto sigue ahí, es lo 
mejor, y dentro de unos días Bautista 
irá á ver á doña Agueda y á decirla quP 
se casa contigo. 

Se hizo lo acordado por los dos her
manos. En los días siguientes, Carlos 
OhanJo vió que su conquista no seguia 
a,lclante y el domin_go, en la plaza, pudo 
compro!Jar que la Ignacia se inclinaba 
definitivamente del lado de Bautista. 
Baihu-on la muchacha y el panadero 
toda la tarde con gran entusiasmo. 

Carlos esperó á que la Ignacia se en
contrara sola y la insultó, y la echó en 
cara su coqneter!a y su falsedad. La 
muchacha, que no tenia gran inclinación 
por Carlos, al verle tan violento cobró 
por él desvío y mielo. 

Poco después Bautista Urbide se pre
sentó en casa de OhanJo, habló á dofta 
Agueda, se celebró la bola y Bautista r 
la Ignacia fueron á vivir á Zaro, un 
pueblecillo del país vasco francés. 

• 
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CAPÍTULO IX 

Có,rn I'1TENT6 VENGARSE CARLos, 
DE lVÍARTÍN ZALACAÍN 

-

ARLos ÜllANDo enfermó de 
cólera y de rabia. Su natu• 
raleza violenta y orgullosa 
no podía soportar la humi· 
Ilación de ser vencido; sólo 

el pensarlo le mortificaba y Je corroía 
el alma. 

Al intentar seducir Carlos á la Igna• 
cia, casi podía más en él su odio contra 
Martín que su inclinación por la chica. 
Deshonrarle á ella y hacerle á él la vida 
triste, era lo que le encantaba. En el fon· 
do, el aplomo de Zalaca!n, sn contento 
por vivir, su facilidad para desenvol· 
verse ofendían á este hombre sombrio 
y fanático. 

Además en Carlos la idea de orden, 
6 
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de categoría, de subordinación, era 
esencial, fundamental, y Martín inten
taba marchar por la vida sin cuidarse 
gran cosa de las clasificaciones y de las 
categorías sociales. 

Esta audacia ofendía profundamente 
á Carlos y hubiese querido hwnillarle 
para siempre, hacerle reconocer su infe
rioridad. Por otra parte el fracaso de su 
tentativa de seducción le hizo más mal
humorado y sombrío. 

Una noche, aun no convaleciente de 
su enfermedad producida por el despe
cho y la cólera, se levantó de la cama 
en donde no podía dormir y bajó al 
comedor. 

Abrió una ventana y se asomó á ella . 
.El cielo estaba sereno y puro. La luna 
blanqueaba las copas de los manzanos 
cubiertos por la nieve de sus menudas 
flores. Los melocotoneros extendían á lo 
largo de las paredes sus ramas abiertas 
en abanico llenas de capullos. 

Carlos respiral¡a el aire tibio de la 
noche cuando oyó un cuchicheo y prestó 
atención. 

Estaba hablando su hermana Catalina 
desde la ventana de su cuarto con al
guien que se encontraba en la huerta. 
Cuando Carlos comprendió que era con 
Martín con quien hablaba, sintió un do
lor agudísimo y una impresión sofocante 
tle ira. 
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Siempre se ]labia de encontrar enfren
te de Martín. Parecía que el destino de 
los dos era estorbarse y chocar el uno 
contra el otro. 

Martín contaba bromeando á Catalina 
la boda de Bautista y de la Ignacia en 
Zara, el banquete celebrado en casa del 
padre del vasco francés, el discurso 
del alcalde del pueblecillo ... 

Carlos desfallecía de cólera. Martín le 
había impedido conquistar á la Jgnacia 
y deshonraba, además á los Ohandos 
siendo el novio de su hermana, hablando 
con ella de noche. Sobre todo lo que 
más hería á Carlos aunque no lo quisie
ra reconocer, lo que más le mortificaba 
en el fondo de su alma era la superiori
dad de Martín que iba y venia sin reco
nocer categorías, aspirando á todo y 
conquistándolo todo. 

Aquel 'granuja de la calle era capaz de 
subir, de prosperar, de hacerse rico, 
de casarse con su hermana y de consi
derar todo esto lógico, natural ... Era 
una desesperación. 

Carlos hubiera gozado conquistando 
á la Ignacia, abandonándola luego, pa
seándose desdeñosamente por delante 
de Martín; y Martín le ganaba la partida 
sacando á la Jgnacia de su alcance y 
enamorando á su hermana. 

¡Un vagabundo, un ladrón, se la habla 
jugado á él, á un hidalgo rico heredero 
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de una casa solariega! Y lo que era 
peor, ¡esto no sería más que el princi
pio, el comienzo de su carrera ex
pléndidai 

Carlos, mortificado por sus pensa
mientos, no prestó atención á lo que 
hablaban, luego oyó un beso y poco des
pués las ramas de un arbol que se 
movían. 

Tras de esto se vió bajar un hombre 
por el tronco de un árbol se vió que cru
zaba la huerta, montaba sobre la tapia 
y desaparecía, 

Se cerró la ventana del cuarto de 
Catalina y en el mismo momento Car
los se llevó la mano á la frente y pens6 
con rabia en la magnífica ocasión 
perdida. ¡Qué soberbio instante para 
concluir con aquel hombre que le es
torbaba! 

¡Un tiro á boca de jarro! Y ya aquella 
mala hierba no crecería más; no ambi
cionaría más, no intentaría salir de su 
clase. Si lo mataba todo el mundo con
sideraría el suyo un caso de legitima 
defensa contra un salteador, contra un 
ladrón, 

Al día siguiente, Carlos buscó una 
escopeta de dos call.ones de su padre, 
la encontró, la limpió á escondidas y 
la cargó con perdigones loberos. Es
tuvo vacilando en poner carlucbos con 
bala, pero como era difícil hacer pun-
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tería de noche optó por los perdigones , 
gruesos. 

Ni en aquella noche, ni en la siguiente 
se presentó Martín, pero cuatro días 
después Carlos lo sintió en la huerta. 
Todavía no había salido la luna Y esto 
salvó al salteador enamorado. Carlos 
impaciente, al oír el ruido de las hojas, 
apuntó y disparó. 

Al fogonazo vió á Martín en el tronco 
del árbol y volvió á disparar. 

Se oyó un chillido agudo de mu
jer y el golpe de un cuerpo en el 
suelo. 

La madre de Carlos y las criadas 
alarmadas salieron de sus cuartos gri
tando, preguntando lo que era. Catalina, 
pálida como una muerta, no podía ha
blar de emoción. 

Dofia Agueda, Carlos y las criadas 
salieron al jardín. Debajo del árbol, en 
la tierra y sobre la hierba húmeda, se 
veían algunas gotas de sangre, pero 
Martín había huído. 

-No tenga Vd. cuidado, sefiorita-le 
dijo á Catalina una de las criadas.
Martín ha podido escapar. 

La señora de Ohando que se enteró de 
Jo ocurrido, por su hijo; llamó en su 
auxilio al cnra don Félix para que le 
aconsejara. 

Se intentó hacer comprender á Cata
lina el absurdo de su propósito, pero la 
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muchacha era tenaz y estaba dispuesta 
á no ceder. 

-Martín ha venido á darme noticias 
de la lgruicia, y como sabe que no le 
quieren en la casa por eso ha saltado la 
tapia. 

Cuando Carlos supo que Martín estaba 
solamente herido en un brazo y que se 
paseaba vendado por el pueblo siendo 
el héroe, se sintió furioso, pero por si 
acaso, no se atrevió á salir á la calle. 

Con el atentado la hostilidad entre 
Carlos y Catalina ya existente se acen
tuó de tal manera que doña Agueda 
para evitar agrias disputas envió de 
nuevo á Carlos á Ofíate y ella se dedicó 
á vigilará su hija. 

• •----

LIBRO SEGUNDO 
Andanzas y correrías 


